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E N E L S E N A D O 

LA CORUÑA Y LEON 

(Sesión del día 5 de Agosto.) 

E l Sr. F E R N Á N D E Z D E O A D Ó R -
NIG-A. Oreamos un 8.° Cuerpo cuya 
capital idad es la Coruña . L a Coruña 
tiene muchas cosas; ya lo dijo en el 
Congreso m i querido amigo y paisano 
el Sr, A z c á r a t e ; tiene una Audiencia 
te r r i to r ia l , una Universidad,un Depar­
tamento mar í f imo, un arsenal en la 
provincia, una escuela de primera cla­
se de Artes y Oficios, escuela de Co­
mercio, seis granjas agr ícolas ; de cua­
tro escuelas de Veterinaria que tiene 
E s p a ñ a , una es tá en la Coruña; no hay 
en toda la P e n í n s u l a m á s que una es­
tac ión pecuaria y es tá en la Coruña ; 
tiene dos escuelas de música; de 41 
puertos artificiales que hay en E s p a ñ a , 
11 corresponden á la Coruña , y no ha­
ce mucho que se le concedieron para 
obras del puerto 32 millones de reales; 
buena falta, ciertamente, le hacen por­
que aquello no es puerto, por la direc­
ción de los vientos, que no pueden 
cambiar los hombres, y por otras cau­
sas que seria prol i jo enumerar; a l l i los 
grandes barcos tienen que calar mas­
teleros y e s t á r sobre la máqu ina , por­
que si no, no pueden aguantar las co­
rrientes. 

Pues á los 32 millones de reales ha 
bria que agregar los millones que ha­
r ían falta para fortificar y ar t i l lar la 
Coruña , sin que por esto viniera á ser 
un puerto de defensa; va ld r í a m á s em­
plearlo en material de guerra, porque 
todo cuanto se haga en la Coruña pa­
ra convert i r la en un puerto de defensa 
es completamente inút i l , es arrojar e l 
dinero á las aguas. 

Pero á pesar de tanto como tiene la 
Coruña , no es suficiente t odav ía para 
ciertos fines, puesto que no tiene aquel 
suelo los medios bastantes para man­
tener un cuerpo de ejérci to , y hay que 
l levar lo de Castilla; no tiene campo de 
ins t rucc ión , no tiene agua, Sr. M i n i s ­
t ro de la Q-uerra, para la gua rn i c ión : 

Ahora mismo acaba de publicar un 
bando el alcalde, l imitando el aprove-
chamienio de aguas para los vecinos, 
y diciendo que los carros de la guarni ­
ción vayan á proveerse de agua lejos 
de la capital. Seguramente que no co­
noce S. S. ese bando dictado por ese 
alcalde, en cuyas cartas particulares 
se lee un membrete l i tográfico que d i ­
ce: " E l alcalde de la Coruña , capital 
de Galicia. Particular.,, De manera que 
n i Orense, n i Pontevedra, n i Lugo son 
tales capitales L a Coruña es una espe­
cie de esponja que absorve el l íqu ido , 
es capital de aquella pequeña patria 
que contaba en su seno locos (porque 
yo no puedo hacer este cargo á todos 
los vecinos de la Coruña) que busca­
ban hasta el protectorado de Ing la te ­
rra. ¡Val iente fuerza rec ib i r ía Ing la te ­
rra, dando su protectorado á la Coruña! 

Pero es que, a d e m á s de no tener 
agua, no tiene la obl igación de con­
t r i b u i r al servicio' mil i tar . 

A q u í tengo un documento púb l i co 
que ha circulado sin rectif icación, y 
del cual resulta que m á s de la mi tad 
de los quintos del actual reemplazo han 
tomado pasaje para las R e p ú b l i c a s 
hispano americanas, burlando de esa 
manera la acción de las ley... ¡qué d i ­
go de la ley! de la Cons t i tuc ión funda­
mental del Estado. 

Capitalidad en la Coruña . Siempre 
que se ha alterado el ó rden , esa capita­
l idad ha tenido que trasladarse á San­
tiago. Al l í estaba el general Eguia 
cuando fué objeto de un atentado co 
barde, a l l i estuvo t a m b i é n el general 
D- Laureano Sanz, de manera que la 
capitalidad en la Coruña es una capi­
ta l idad trashumante y sin condiciones 
ningunas, de- t a l suerte, que si hubiere 
un desembarco en la Coruña las t ro ­
pas invasoras se a p o d e r a r í a n de todo 
el material de los parques y almace­
nes, y las nuestras t e n d r í a n que reple­
garse a l inter ior de las lineas del S i l , 
que es el l ími te entre Gralicia y L e ó n . 
L e ó n es el vór t i ce de ese t r i á n g u l o de 
las provincias de Galicia y A s t ú r i a s , á 
él afluyen todas esas l íneas fé r reas de 
comunicac ión , tiene un suelo suficiente 
para abastecer al e jérc i to , porque hay 
que tener presente esta y otras m u ­
chas circunstancias. 

Sabido es que cuesta bastante me­

nos la m a n u t e n c i ó n y sostenimiento de 
de un regimiento de cabal le r ía en L e ó n 
que en la Coruña . ¿Cuánto cuesta m ó -
nos? 5.500 duros; y me dice por lo ba­
j o , con mucha razón , un señor general, 
que es gallego, que a d e m á s de eso se 
muere el ganado. Tiene que llevarse e l 
pienso de Castilla y almacenarse a l l i 
durante a l g ú n tiempo, y la acción d é 
aquel estado a tmosfér ico echa á per­
der el pienso de t a l suerte, que me de­
cía un teniente general que ha ejercido 
el mando de aquel cuerpo, que si h u ­
biera tenido que poner en marcha u n 
regimiento de cabal ler ía , á la segunda 
jornada se quedaba con 100 caballos. 

Que cualquier mi l i t a r vea el r e g i ­
miento lanceros de Farnesio que guar­
nece á Palencia y el regimiento que 
guarnece á la Coruña . No hay m á s 
que ver la capa de uno y otro ganado 
para poder dis t inguir la diferencia que 
hay entre ellos; capa de raso el gana­
do de Palencia; el pelo basto v dere­
cho el ganado trasijado en la Coruña . 

E l regimiento que guarnece á L e ó n 
se surte de carne y vino todos los dias. 
¿Se puede sostener que se dé vino a l 
soldado en la Coruña con 42 cén t imos 
diarios? No es posible. 

No digo nada de la diferencia que 
hay en las bajas por hospitalidad en 
la C o r u ñ a y León, pues llega á una 
desp ropo rc ión de 16 por 100 á favor de 
L e ó n . L l é v e s e enhorabuena el 8.° cuer­
po de ejérci to á la Coruña . 

Y o T.o seré j a m á s Minis t ro , porque 
tengo una idea muy elevada de lo que 
es el t é r m i n o de la carrera de los 
hombres en la pol í t ica , y tengo t a m ­
b ién la idea y el concepto de m i ins ig ­
nificancia; pero si a l g ú n d ía fuese yo 
objeto de alguna excepc ión (como se 
dan casos que los ha habido), y l lega­
ra á ese sitio (indicando a l banco minis­
terial) , el 7.0 cuerpo de e jérc i to vo lve ­
r í a á L e ó n . 

Pero cuando yo di r i jo m i vista a l ex­
tremo de la P e n í n s u l a en que es t á la 
Coruña ; cuando veo los puntos que se­
ñ a l a n á Lugo y Monforte, que es donde 
en todo caso debiera e s t á r la capi ta l i -
dad del octavo cuerpo; cuando veo es­
to y cuando veo L e ó n , cierro el mapa 
y digo; "Es que hay quien tiene ojo ?̂ 
y n o vó.„ Trabajo perdido es que y o 

' exhiba este mapa tan bien hecho, co -
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mo todo lo que sale del Depós i to de 
la Guerra, porque aun cuando lo t i e ­
nen á la vista todos los que debieran 
estudiarlo, n i quieren verlo n i quieren 
estudiarlo. L o doblo, señores Senado­
res, y lo guardo para recuerdo de estas 
discusiones en que tercian hombres co­
mo yo, que no conocen, s e g ú n e l Sena­
do ve, las materias mil i tares. 

Nada replicaremos por nuestra par­
te á las manifestaciones hechas por el 
senador Sr. F e r n á n d e z Cadórn iga . 

E l mayor castigo que pueden tener, 
es ser reproducidas por los per iód icos 
gallegos sin comentarios. 

¿Pa ra qué? 
L o r idiculo l leva en si mismo la pe­

na, y vaya si es r id ícu lo lo dicho por 
el Sr. F e r n á n d e z C a d ó r n i g a . 

A q u í n i queremos n i d e s d e ñ a m o s la 
capitalidad mi l i ta r . 

Se defendió su existencia porque en­
t e n d í a la Coruña que era, aparte de 
un error funes t í s imo para la pá t r i a , a l ­
go despreciativo para Galicia, algo 
que llevaba envuelto su personalidad 
y su honra. ¡Ciegos los que no aprecia­
ron así la cuest ión! 

Pero se consumó el despojo: la ma­
yor parte de Galicia m i r ó con cierta 
indiferencia que se la pr ivaba de al 
go ca rac te r í s t i co y propio, y hoy, la 
G o r u ñ a v ive como antes y contra lo 
que creen los d e m á s pueblos, no suspi­
ra por la capitalidad, que si hubo lesio­
nados con la supres ión , m á s que á la 
Coruña fué á los d e m á s á quienes per­
jud icó , y esos son los que conocenaho-
ra lo equivocado de su proceder en 
aquel entóneos . 

Por lo demás , en t i éndan lo bien todos, 
poco ó nada g a n a r á la C o r u ñ a con la 
capitalidad. Quienes i r á n ganando se­
r á n los d e m á s pueblos gallegos. Noso­
tros nos damos por satisfechos al ver 
que la razón estaba entonces de nues­
t ra parte, como se reconoce hoy por los 
que nos gobiernan. Y a ven los d e m á s 
pueblos cuan justa y atinada era nues­
t ra protesta de entonces. No por ser­
v i r á la Coruña , se hace hoy just icia , 
sino porque así lo demanda, á parte de 
otras razones, la propia conveniencia 
mi l i t a r . B á s t a n o s este solo reconoci­
miento, y nada nos importa venga ó 
no la capitalidad mi l i t a r . 

La Coruña va bien por donde v á y 
como vá . 

L a naturaleza hase mostrado p r ó d i ­
ga con la comarca galiciana y no solo 
v is t ió sus campos con el e sp l énd ido ro­
paje de la m á s exuberante v e g e t a c i ó n , 
sino que orló sus costas de be l l í s imas 
ensenadas que en sus remanzos cobijan 
dilatados arenales que l i m i t a n playas 
extensas, formadas de finísima sílice, 
que á manera de argentada alfombra 
festonan las orillas. 

Por t a l derroche de dones merece la 
l iaturaleza el mas sublime himno de 
g ra t i tud que corazón y labios huma­
nos pueden hacer l legar al Omnipoten­
t e , siquiera el continuado goce de tan­

ta belleza disminuya la admi rac ión que 
al hombre deben inspirar las mas per­
fectas obras salidas de manos del D i ­
vino Artíf ice, que tan dadivoso se mos­
t r ó con la r e g i ó n que confinan los 
Montes Gal ibér ícos . 

Más no basta que nuestras costas 
luzcan sus naturales lujos; es necesa­
r io que la mano del hombre complete 
la obra, que si para el mís t ico éx tas i s 
basta la muda con templac ión y la ad­
mi rac ión en silencio, para la v ida de 
adelanto de un pa í s es preciso que los 
ciudadanos se cuiden de impeler su 
patria por la senda del progreso, toda 
vez que el estacionamiento de los ocio­
sos es la mas perfecta demos t r ac ión de 
s u i n c o m p e t e n c í a y la mas absoluta re­
nuncia de la mas noble asp i rac ión de 
los pueblos; la a sp i rac ión de bastarse 
á sí propios sin apelar á protecciones 
oficiales que siempre tienen algo de 
humillantes. 

E n el extranjero raro es el puerto 
de mar que no ha llegado á consti tuir 
un balneario capaz, muchas veces su­
pliendo las deficiencias de s i tuac ión y 
sUelo con los auxil ios del arte, y así 
vemos que infinitas localidades alcan­
zaron un renombre que j a m á s logra­
r í an por su posic ión topográf ica; pero 
que consiguieron acreditarse merced á 
los esfuerzos unidos de todos sus habi­
tantes. 
' E n E s p a ñ a las mas popularizadas 
playas son las del Norte y Noroeste, y 
mientras las primeras han sabido 
atraerse del centro y med iod ía de la 
P e n í n s u l a un contingente numeros í s i ­
mo que anualmente les invaden, las 
segundas no acusan el gradual mov i ­
miento á que d e b í a n aspirar, ya que 
todo parece converger para que el ade­
lanto se inicie y consolide. 

San Sebastian soberbio con su Con­
cha y Santander orgulloso con su Sar­
dinero, j a m á s hubieran obtenido su 
nombradla á no haber puesto por su 
parte sus animosos hijos todo cuanto 
han podido para la consecución de sus 
fines recomendables y plausibles, te­
niendo en cuenta que ú n i c a m e n t e á 
sus esfuerzos deben su c r é d i t o , que en 
cuanto á importancia, no solo no supe­
ran, sino que n i siquiera r iva l izan sus 
playas de mares agitados con las her­
mos í s imas de la Coruña , Vigo , Bayo­
na, Vivero , Ribadeo y muchas m á s 
que en el confín gallego ofrecen segu­
ridades á los b a ñ i s t a s y son, por lo mo­
vido de sus aguas de un pronunciado 
salitre, mas saludables para determi­
nadas afecciones que las tan decanta­
das del Norte ibér ico puestas hoy en 
el apogeo de la moda. 

Pero es que para que se conozcan en 
su verdadero valor lo que son y lo que 
valen nuestras playas se impone el que 
r á p i d a m e n t e se las dote de comodida? 
des de que hoy casi enteramente se ca­
rece: conviene que, sin reclamar la 
p ro tecc ión oficial, se doten los alrede­
dores de nuestros balnearios de chalets 
para alquilar, hoteles cómodos y eco­
nómicos , r e s t a ú r a n o s á la carie, vaque­
r í a s y puestos donde se expendieran re­
frescos, confituras y baratijas de quin­
calla, asi como un local espacioso en el 
que se celebrasen bailes y otras fiestas 
aná logas que son otros tantos atracti­
vos y , si se quiere, reclamos para que 

los forasteros el i jan nuestros puertos 
con preferencia á otros cuyo clima n i 
es tan saludable n i tan agradable co­
mo el de Gal ic ia . 

Sí nuestros propietarios y capitalis­
tas comprendiesen bien sus intereses y 
supiesen colocar su dinero en empre­
sas de no mermados réd i tos , seguros 
estamos por lo que respecta á la playa 
de Riazor, que conve r t i r í an aquel pa­
raje en colonia veraniega y en es tac ión 
de baños durante la temporada esti­
va l , que no t e n d r í a nada que envidiar 
á sus émulas que al presente absorven 
todo el contigente que del centro de la 
nac ión emigra durante el es t ío para 
afluir á los sitios donde mejor son t r a ­
tados. 

L o antedicho asociado á un progra-
grama de festejos bien entendido, i n ­
c l inar ía grandemente, para vis i tar 
nuestra pr ivi legiada t ierra, la voluntad 
de las personas que por gusto ó por 
necesidad vense obligadas á abando­
nar los extraordinarios calores que en 

•sus respectivas localidades se hacen 
irresistibles. 

Mientras lo antedicho no se ponga 
en p rác t i ca y lo confiemos todo al fa­
vor de los gobiernos ó á las gestiones 
de los municipios, n i la Coruña , n i V i -

• go, n i Bayona, n i Vivero, n i Ribadeo, 
n i ningunas otras poblaciones de nues­
t ro l i to ra l , p o d r á n aspirar á contar en 
sus recintos con balnearios presenta­
bles sino cou defectuosas parodias de , 
lo que deben ser esta clase de estable-

\ cimientos que tanto recomiendan á los 
j pueblos dondé se implantan. 

Y no h a b r á , seguramente, quien d u -
! de que es, no ya censurable, sino c r i -
j mina l , el que á las necesidades del 

presente se responda con el letal ma­
rasmo que trae consigo la pa rá l i s i s so­
cial en los tiempos en que debe rendir­
se culto á la mayor act ividad. 

Las preocupaciones en Medicina 
E N F E R M E D A D E S D E L O S OJOS 

(l) 

Cansaos que ciegan.—Las velidas,—Incon-
veúientes de tapar los ojos con gafas, pan -
tallas 6 vendas. 

Varias son las preocupaciones que se re­
fieren á estas enfermedades, pudiendo con­
tar entre las principales, la creencia de que 
todas las inflamaciones de los ojos se curan 
del mismo modo, para el vulgo, y la de que es 
un peligro meter ios ojos enfermos en manos 
de los médicos. 

Siendo la vista un sentido tan apreciado, 
no se comprende bien la grandísima temeri­
dad que tienen algunos en aceptar, y usar, 
las medicinas que dan los curanderos, las 
comadres y otras personasagena» á la cien­
cia módica, para aplicar en sus ojos enfer­
mos ó en los de su familia. 

Cuando una personado poco entendimien­
to se encuentra enferma de los ojos, tarda en 
ir á consultarse al módico, porque antes 
cree mejor usar las medicinas caseras que le 
recomendaron Fulana ó Zutano, á lo mejor 
sin verle siqniera la enfermedad. 

?1) Obra en prensa. 



No es raro entre la gente del pueblo es­
cuchar un diálogo parecido al siguiente: 

—Me alegro ver á V. buena ¿y por casa? 
—Por casa estamos muy disgustados por­

que á mi niña se le inflamaron los ojos, que 
casi no vé la luz y dá lástima verla, pues 
los dolores no la dejan dormir, 

—¿Y qué le están haciendo? 
—Pues verá V.; hasta ahora le hicimos 

muchas medicinas caseras, sin resultado, y 
mi marido se empeña en llevarla á consultar 
á un médico, porque tenemos miedo que la 
niña pierda la vista. 

— ¡Cá, señora! no haga semejante dispara­
te, no meta á la niña en manos de módicos, 
que eso es exponerla á dejarla ciega como de­
jaron á tal y á cual. Los médicos no entien­
den de eso; debe V. antes curarlos con agua 
de tal santo, ó con la que hace doña Fulana, 
que dá muy buenos resultados; es amiga 
mía y yo le pediré una poquita y se la echa 
V., que hará milagros. 

Mas adelante se para con otra que le dá 
otro remedio; y cuando vuelve trae 
una porción de remedios sabidos, y aunque 
todos fueron dados sin ver siquiera al enfer­
mo, elige el que mas le gusta y lo aplica; y 
suele suceder que solo acuden al módico 
cuando ya están cansadas de ensayar medi­
cinas caseras, en su mayoría contraprodu­
centes, que hacen llegar los ojos á la vista 
del médico de un modo lastimoso. 

Besultado de haber tardado tanto en con­
sultar la enfermedad, quedan después esos 
defectos permanentes en los ojos, que los 
que tienen aficiones curanderas atribuyen 
á impericia, del médico que los ha curado. 

Ningún médico puede curar bien una en­
fermedad sin diagnosticarla, y .para eso es 
preciso verla ó que se le expliquen los sín­
tomas que la caracterizan; y sin embargo 
los tontos de oficio creen que pueden dar sin 
cargo de conciencia, un remedio para los 
ojos de otro, sin ver la enfermedad y sin te­
ner obligación de conocerla. 

Hay muchas enfermedades de los ojos que 
se parecen mucho, y sin embargo se curan 
de muy diversa manera. En saber distinguir­
las consiste el saber curarlas. 

Los médicos viejos que se dedicaban poco 
al estudio de las enfermedades de los ojoe. 
eran muy aficionados á dar siempre substan­
cias irritantes ó cáusticas para ellos, contri­
buyendo mucho al descrédito que entre el 
vulgo han tomado las buenas medicinas, 
por no saber aplicarlas oportunamente. No 
hay duda que esto dió lugar á muchos fra­
casos, porque hay veces que daña mucho el 
uso del sulfato de zinc y de cobre, lo mismo 
que el nitrato de plata, medicamentos de 
que se echaba mano en todos los casos de of­
talmías. 

Hoy variaron mucho las circunstaucías: 
podrá un facultativo por un diagnóstico l i ­
gero tener un pequeño error, pero no se obs­
tinará seguramente en él y lo corregirá fá­
cilmente, sirviéndole para diagnosticar con 
acierto. Hoy todos los médicos se detienen 
más en el estudio de las enfermedades de los 
ojos; muchos saben operar en ellos y no hay 
población importante donde no resida un es­
pecialista. 

E l vulgo debiera meditar que, cuando 
hay médicos que dedican toda la vida sola­
mente al estudio y tratamiento de las enfer­
medades de los ojos, éstas deben ser muchas 
y ofrecer círcustancias muy variadas. Y de­
biera pensar el vulgo, la torpeza que repre­
senta el atreverse á dar medicinas, sin ver 
siquiera al enfermo, por creer qae un reme­
dio sirve para todos los males. 

Muchas personas creen en la virtud de 
ciertas oracionss para curar las enfermeda­
des de los ojos. 

Hay mujeres, que generalmente son esas 
engañadoras del prójimo que se dedican á 
echar las cartas, que también ganan la vida 
con las propinas que suelen darles por des­
contar las velidas. 

Descuentan las velidas tales brujas, sir­

viéndose de un grano de trigo que cojen en­
tre el índice y el pulgar, haciendo una 
cruz sobre el ojo del enfermo, á la par que 
recitan una ridicula oración (1). Se echa el 
grano después en una poca de agua y se re­
pite nueve veces la ceremonia con un nuevo 
grano, ó con el mismo. También usan una 
yerba que llaman da velída con la cual ha­
cen cruces sobre el ojo pronunciando oracio­
nes. 

Llaman en Galicia velidas á las manchas 
y ulceraciones de la córnea, y algunas úlce­
ras han llegado á mi completamente aban­
donadas, por estar engañados los enfermos 
con este tratamiento, y por esto mismo á 
más de uno le reventaron los ojos. 

Otra de las preocupaciones, es creer que 
en las oftalmías conviene traer los ojos ta­
pados. Greneralmente en estas inflamaciones 
de los ojos no convienen ni las gafas, l imi­
tándose, cuando es muy molesta la luz, al uso 
de los lentes ahumados. Las pantallas deben 
estar sueltas de modo que circule perfecta­
mente el aire al rededor del ojo enfermo. E l 
poner pañuelos ó vendajes, y mucho ménos 
cataplasmas de ningún género, perjudica, 
porque sostiene la irritación del ojo. 

Cuando los enfermos se consulten con un 
médico y observen más iiritación en los 
ojos con el tratamiento prescrito, deben acu­
dir á advertírselo al mismo, antes de consul­
tarse con otro, porque hay veces que para 
curar una enfermedad es preciso producir 
una inflamación más aguda, y aunque fuera 
resultado de una equivocación es más con­
veniente para el enfermo que la deshaga el 
primer médico que otro. No aconsejaría lo 
mismo al paciente si después de la segunda 
consulta el enfermo no notase algún alivio 
en su mal, aun cuando conviene tener pre­
sente que, en los ojos como en todo hay en­
fermedades terriblemente dolorosas, para 
cuyo alivio se necesita tanto de la ayuda del 
tiempo como de las medicinas, y por lo tan­
to no se puede sentir mejoría sin pasar de­
terminados días. Pero esta observación ya 
la hará presente el facultativo. 

JESÚS RODRÍGUEZ LÓPEZ, 

A ROMERÍA DA GARGOSA 

Entre los elevados montes de San Lois 
(2) y del Barbanza, tan conocido este últi­
mo por sus famosos y bravos novillos, den­
tro del término jurisdiccional de la parro­
quia de San Juan de Cambo ño, vese desde lo 
más alto de la Armada una capilla de cortas 
medinsiones, dedicada á la gloriosa mártir 
de Galicia Santa Marina. 

Su festividad tiene lugar el dia de le As­
censión del Señor, y como esta solemne fies­
ta es casi siempre en el mes de las flores, la 
concurrencia á la tradicional romería es muy 
numerosa. 

Erente á la capilla, como á tres metros de 
ella y en un lugar algo más profundo, hálla­
se una fuente de cristalinas, frescas y abun­
dantes aguas, bastante bien conservada, con 
sus correspondientes escaleras por uno y 
otro lado. 

En esta fuente lávanse, pUríficanse, la ma­
yor parte de los romeros, especialmente las 
mujeres, las que cuelgan los raidos cendales 
en las zarzas vecinas, después de haber en­
jugado perfectamente sus rostros, sus manos 
y sus piés. 

Aquellas toballas—retazos de lienzo sem­
bradas de lejas,—semejan una banda de n i ­
veas palomas recostadas en las murallas de 
una huerta. 

Son las diez de la mañana. 

¡1) Se lee en mis «Supersticiones de Galicia »* 
pig.. 79. 

(2) San Eloy. 

La procesión de Santa Marina sale de la 
parroquial de Camboño, precedida del mor» 
gado funcionista, que, provisto de un regu­
lar manojo de cohetes y de bombas, de tre­
cho en trecho los suelta al aire, anunciando 
por este medio que la Santa imágen se halla 
en camino de su capilla, á donde va solamen­
te de año en año. 

A l funoionista sigue el empavonado gai-
teíro, que deja oír sus chillonas á la par que 
agradables tocatas, acompañadas del retum­
bante bombo y del repinicado tamboril. 

Luego el portador del gigantesco pendón 
de color blanco que se agita mansamente al 
cariñoso impulso del céfiro matutino; tras 
el pendón los conductores de la ilustre y 
heróica mártir, un tanto sudorosos, al subir 
la repeitosa cuesta, haciendo mil rodeos para 
ganar la altura, trabajo que no cansa, por­
que es el preludio de una divertida y ani­
mada fiesta. 

Después la cruz parroquial llevada por el 
sacristán acompañado por dos monaguillos^ 
con sus ropones encarnados, y blancos ro­
quetes, que conducen los ciriales, 

Por último el venerable párroco revestido 
de rica y vistosa capa pluvial, entonando las. 
letanías de todos los santos y el pueblo re­
verente contestando con el acostumbrado 
Ora pro novis. 

He dicho de rica y vistosa capa pluvial,, 
porque Camboño posee abundantes orna­
mentos sagrados, como ternes completos, pa­
lios, pendones, estandartes, frontales, cubier­
tas de púlpito, albas de encajes primorosa­
mente bordados hasta medio cuerpo, todo de 
la mejor tela y en buen estado de conserva­
ción, lo que generalmente no sucede en la 
mayoría de las parroquias rurales, gracias 
á la usurpación liberal. 

Prueba inequívoca del exquisito celo da 
sus párrocos, y do la riqueza de su antigua 
fábrica. 

* * * 
A l fin, aunque molestados hemos llegado 

á la escarpada cumbre. 
Una apiñada multitud de romeros, todos-

ellos en actitud recogida y devota,, aparece 
á nuestra vista, invadiendo á porfía los ca­
minos, las heredades y los vallados que cir­
cuyen aquellos alrededores, deseando viva­
mente ver, saludar y rezar con entera devo­
ción y fé á la noble heroína gallega á fin de 
que los preserve de toda suerte de calamida­
des y dolencias. 

La procesión gira en derredor de la capi­
lla, cántase solemnemente la misa, y termi­
nada comienza el desfile general, quedando 
únicamente el sacristán, para repartir los. 
consabidos ramos de mirto, tocados con los 
vestidos de la santa imágen y recibir en 
cambio algunas limosnas. La gente se aco­
moda por aquellos andurriales y,.. á comer.. 

Las rosquilleras de Noya, que de madru­
gada han trasportado sus mesas, sus caba­
lletes y sus enormes paraguas, á cual más 
vistosos por sus múltiples y variados colo­
res—vulgo remiendos--por la empanada,que 
solo puede compararse á la célebre de Bazán, 
acaban de arreglar s us almibarados tenderi-
nes. 

Abundantes confites y elaborados licores 
osténtase en las improvisadas mesas; las pa­
naderas descubren sus abultadas cestas y el 
aceitoso olor que despiden las empanadas de 
besugo, de múgiles y otros pescados, sirve 
para abrir el apetito á los romero^. 

Comen con avidez no faltando el sabroso 
tinto del Eivero, ó bien el mejor de la tie­
rra, según el gusto de los consumidores y 
las circunstancias pecuniarias de cada cuaL 

Esta comida se hace generalmente á la 
sombra de algún cerezo ó en la casa de N a ­
val, único vecino del lugar. 

Así como no hay procesión sin tarasca,, 
tengo para mí que tampoco hay romería sin. 
leyenda. 
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Los que no han visitado el santuario de 
Gargosa, palabra adulterada que deriba de 
gloriosa—no pueden formarse una idea de 
lo que es aquello. 

Lo que más divierte es el trayecto en las 
primeras horas de la mañana. 

Vénse numerosos grupos de gallardas y 
fornidas jóvenes, elegantemente adornadas 
con sus rechamantes pañuelos colorados, do­
minando sobre todo el encarnado, caminar 
silenciosas y cogidas de la mano, formando 
una cadena, como si alguna respetable pro­
mesa las obligara á observar aquel recogi­
miento y á aguardar aquel mutismo. 

Algunos jóvenes retozones, que siempre 
abundan en estos casos, acércanse á ellas 
con timidez fingida, las dirijen palabras lle­
nas de cariño y de teraura, y aquellas fer­
vorosas romeras, no contestan á tales re­
quiebros sino con una ligera inclinación de 
cabeza. 

No se crea que abren sus sonrosados la­
bios para pronunciar una palabra. 

Entonces los mocetes un tanto amostaza­
dos por no obtener la más pequeña respuesta 
á sus amorosas indicaciones, truecan aque­
llos dulces coloquios en agrias y desvergon­
zadas reconvenciones, lo que da lugar una 
divertida chacota que haría destornillar de 
risa al hombre más sério. 

—¿Seique levades á pedra n-a boca? dicen 
los unos. 

—¿Seique vos queredes casar? exclaman 
los otros; y acompañan á estas y otras frases 
parecidas, sus correspondientes interjeccio­
nes, unas inocentes y otras un tanto pican­
tes. 

He aquí la preocupación, llamémosla, le­
yenda. 

Desde tiempo inmemorial es muy válida 
la versión de que las jóvenes solteras, si 
han de llegar alguna vez á abrazar el esta­
do del matrimonio es indispensable que va­
yan por lo menos tres años consecutivos á la 
romería de la Gargosa observando en el via­
je el más riguroso silencio y llevando en la 
boca una piedrecita, de la que se proveen, 
al comenzar la subida de la Armada. 

Algunas que son habladoras en demasía, 
— casi lo son todas por lo general—por no 
verse en el fatal compromiso de contestar á 
los importunos, van de madrugada y llegan 
á la capilla, donde depositan la pequeña pie­
dra que durante el viaje han acariciado en 
la boca. 

Trascurridos los tres años esperan de un 
día á otro, que se arrodille á sus pies algún 
pretendiente en ademán de súplica, nada 
menos que solicitando sa candorosa mano 
para abrazar el estado del matrimonio. 

¡Cuántas se quedarán solteras que han he­
cho el penoso sacrificio de i r calladitas al 
santuario de la Gargosa, y en cambio cuan­
tas que no han tenido noticia de semejante 
romería han experimentado diferente suerte! 

Esto no puede llamarse, pues una leyenda 
sino una preocupación vulgar, como otras 
muchas que son propias y se adaptan per­
fectamente al carácter de ciertos pueblos. 

Por la tarde se baila en la exten sa era de 
Naval la acostumbrada muiñeira, la jota, y 
el zapateado, y se reparten unos cuantos mo­
jicones sin consecuencias, retirándose cada 
mochuelo á su olivo. 

Las señoritas de Portosin, que también 
asisten al baile campestre se retiran, al po­
nerse el sol, á su hermoso pueblecifco que be­
sa las orillas del mar. 

He aquí toscamente bosquejada la rome­
ría da Gargosa en la parroquia de San Ju­
lián de CamboñOj y la vulgar preocupación 
que ha llegado á mis noticias. 

A. V. B. 

Inda mais qu' hai áreas n-a praya, 
inda mais qu' hai estrelas n-o ceo, 
inda mais qu' hai herbiñas nos agros, 
inda mais qu' hai ondadas n-o vento; 

Anque pareza mentira 
ben sabes, Señor, que levo 
n-o corazón desengaños 
e sombras n-o pensamento. 

MANUEL NÚÑEZ GONZÁLEZ, 

Villardevós, Julio 28 de 1896. 

C A N T A R E S 

Ya sé que te has confesado; 
pero no habrás dicho al cura 
que no queriéndome á mi 
labraste mi desventura. 

* * 
El día que te casaste 

nevaba copiosamente 
¡ qué matrimonio tan frío! 
decia toda la gente. 

* * 
Soñé ayer que en un sudario 

envolviste eí amor mío... 
Aquel sueño es realidad 
y aquel sudario el olvido. 

Ves que por t i yo me muero 
y no tienes compasión... 
Es claro, como tus ojos, 
tienes negro el corazón. 

Son tus ojos el faro 
de mi destino.... 

E l día que no brillen 
estoy perdido. 

M. PÉEBZ GWOIA. 
Zaragoza, 1896. 

MUXENAS.—versos gallegos por Amador 
Montenegro Saavedra, c'un Prólogo de 
Xusé Pérez Ballesteros, Vigo.—1896.— 
De venda á 2 pesetas n-a Imprenta e L i -
breiría regional de Garre.—Real 30 Co-

Comenzo por facel-a siñal da cruz por duas 
razós; a unha por prevención para que o tras-
no non se me enrede n-os gallos da penna e 
a faga escrebir ó que eu decir non queíra; a 
outra de pasmo porque ao tratar d'un libro 
composto n-a fala gallega teño para min que 
o prologuista, afamado pubncista regional, 
debería trazar as suas rengleiras n-a doce 
lengua da terriña n-a que é mestre. E pois 
que nou ó fixo—él saberaó por qué—, eu de­
sexo non caer no seu pecado e ben ou mal 
alá vai meu parecer n-o idioma do país. 

Dando preferenza ao proemio direí que 
atópome un si é non é disconforme co ó que 
diz meu respetabre amigo o señor Balleste­
ros. 

Cortamente que o distingo que él fai de jo -
tistas e equistas e unha definición que algús 
lie gabarán; pero han ser os menos os que 
comprendan pol-o qué, e ó qué non ó outra 
cousa que a facilidade que aos que escriben, 
ou pretenden escrebir en gallego, lies da o 
uso para todol-os sonidos, da e da </ fran­
cesas. 

Pero se tal costume e moi socorrida para 
os que tenden a empregar solo ó sistema fo­

nético, (e non sei porque non en todo ó es­
crito) non poden conformarse co o parecer d os 
que queren siguir o sistema etimológico) ñ 
non poden conformarse porque n-as mentres 
que para o emprego d'este últemoénacesario 
o estudio e o verdadeiro conocemento das ra-
dicás, n-o outro abonda co a costume de pre­
nunciar todo co o sonido da ch que a mais de 
ser impropio é recurso do que botan man os 
folgazás, porque pirmitíndolles decote e sen 
censuras a pernunciación da x, teñen un coi-
dado de menos ao facer seus traballos. 

E non digo mais nada sobre do Proemio. 
* * * 

Amador Montenegro é poeta: él acorta á 
dar con asuntos dinos e propios; ten pensa-
mentos naturás que desenvolve d'un geito 
moi agradabre e versefica con fruidez. 

Cuase todal-as poesías do libro son dinas 
de seren lidas,pero sen dudas as que mais ó 
merecen son as que levan por nome Por qué 
canto, Despedida, O muiño, ¡Desperta! Ida 
e volta, N-a órela, ¡Meu door, meu door!, 
Contraste, O emigrante, ¡Fa la quirida! e 
algunhas mais que resaltan riba da maoria 
como mais acabadas. 

Pero se como poeta é merecedor Montene­
gro dos laudos, como falista deixa algunha 
cousa que desexar. 

O mesmo nome do seu libriño é unha de­
mostración do que pretendo sostér. Por mais 
que consultei os dicionarios de Valladares e 
Cuveiro e as defrentes obras dos nosos mes-
tres en literatura, en ningún vin a parola 
Muxenas, senon Mojenas, Moxenas e M u j i -
cas. 
Tamen teño que faguer ouservar que Xusé 

por José ou Xosé resulta un pouco violento, 
asin como as tirminaciós eu ea, eón, tás como 
Galicea, noticea, paseón, naceón, etc., defeu-
tos n-os qu© dimos todol-os prencipantes 
donantes de levar as labazadas que nos fixe-
ron parar mais n-a trabazón prosódica. 

Algunhas das cómposiciós de Amador non 
dudo en afirmar que foron pensadas en cas-
telá, e pol-o tanto fugironselle certas paro­
las castelás que, pol-o visto, non hachón seu 
equivalente n-o gallego, e asin limos ben a 
disgusto n-os seus versos llano, llanura, co­
rro, penacho, calles, jarcia, dichas, alargar, 
alargando, banco, enramada, pico, rama e 
moitismas mais todas olas castelás que á 
pouco que esculcara haberla de atopar á tra-
dución do seu senificado en galego. 

Pol-o domáis, se meu amigo o poeta Ama­
dor Montenegro pon algún tentó n-o que es­
cribe o adouta a etimología que se basa n-a 
concia do bon falar, chegará á prodocir obras 
que serán loubadas pol-os emparciás e pol-os 
enteligentes. 

Dóulle miña noraboa. 
OBSINO. 

—Bos días, tfo Chinto. 
—Filices, Mingóte: coidei que ja non v i ­

ñas hoxe. 
—E un pouco tarde, pero hai que despen­

sar. 
—¿El tí sabes que hora é?, pois vai para 

as duas. 
—Tivenlle unha acupación. 
—Terías: t i sempre has de dar algunha 

desculpa. 
—Andiven compañando us pardillos 6 

pardillas. 
—¡Home! ¿de cando acó douche de andar 

con paxaros? 
—¡Qué paxaros nin que lebres, tío Chinto! 
—Pero ¿non me dixeche que andiveche» 

c'us pardillos? 
—Ei que pardillos chámanlles aos que d© 

fora veñen aquí para tomar baños. 



1 
EEVISTA GALLEGA 

—¡Non lies puxé.chedes mal nome! ¿Por 
qué eso, ho? 

—Porque cando os do enterior venen á 
vila ándanlle todos mesmamente pasmados 

•e collidiños das más, por maneira que lie 
parecen unha restra de paxariños que voan 
todos eles juatiños para non se perderen. 

— T i es moi amigo de poner alcumes á to­
do o mundo e non sei como han de te chamar 
á tí. 

—Pois á min que me aloumen canto quei-
ran con tal que non me chamen regidor ou 
concellal. 

—¿E por qué, meu neno? 
—Porque vai chegando o tempo de que 

lie chamar á un concellal ou regidor, tanto 
en Madri cal n-outras partes, ha de ser o en-
sulto maor que lie poden ceibar á un. 

—¡Mingos, non aumentes e ten juizo! 
—Non lie aumento, e para que vexa. que 

nada pono da miña parte lie direi que has-
tra n-as mesmas sisiós do Concello us regi­
dores acúsanse aos outros e ainda non falta 
algún á quen multa o Alcalde. 

—¡Mintira, Mingucho,..! us cás aos outros 
non se traban! 

—Pois non ten senon lér os boletís e se 
convencerá. 

—¿E qué din os tramposeiras dos boletís? 
—Pois din que un prisidente d'unha co­

misión de polecia sen pedir premiso nin en­
comendarse á Deus nin ao diario, edificou 
unha casa n-un lugar chamado as Covas 
n-as que, din tamen, se enterraron como ci­
mento algunhas carretadas de térra levadas 
d'outro sitio sen aviso nin autorización de 
ninguón. 

—¡Apreta....! 
-—Non, á quen apretaron foi ao tal apro-

veitado regidor ao que en preña sisión acu­
són un sen compañeiro. 

—¡Bon compañeiro! 
—Eso para que vosté diga que os cás non 

. se traban antre sí. 
—¡Ja cambeo de pensamento! ¿e qué acon­

tecen? 
—Que o Alcalde procedendo prefeutamen-

te nonsolmentes mandón sospender a edifica­
ción dás obras senon que pormeteu que o tal 
prisidente-regidor siria multado como cada 
quisque... Con que ja ve como van as cousas, 
tío Chinto. 

—Home, Mingóte, tamen fai falta ser ben 
desafogado para levar á cabe cortos líos 

—Certas cousas e entras que non deberían 
. seren certas, tal como aproveitai'se dos bra-
ceiros do concello para empregalos n-as 
obras particulares, facerse con oujetos do 
comunal en beneficio propio e demais irre -
guiaridás pol-o istilo. 

—De sorte que o tal Concello tórnense en 
verdad eirá revolvición. 

—Para revolvición a que armaron os ca­
tivos do batallón enfantil. 

—¿Cando men neno? 
—Pois n-o día da premeira tourada, 
—¿E por qué? 
—Porque pidiron que os deixasen i r de 

valde á corrida dos touros. 
—E mais tiñan razón de ahondo, porque 

, ¿eles non adivirten ao pobo? pois justo é que 
ja que en troco non lies dan outra cousa que 
auga e algún outro lapo, que teñan co eles 
algunhas consideraciós. 

—Pois non as tiñan e negarónlles a en­
trada. 

—'¡Non che faltaba mais que eso...! ¡Había 
en de ter alí un filio! 

—Pero os rapaces volvendo pol-o sen 
dreito foron a vesitar aos da comisión capa­
da—e digo capada porque dos vinteun que 
a formaban solo quedaron a terceíra parte— 

.íoron, ripito, á ver a comisión capada e me-
mazárona con solevarse se non lies facían a 
gracia que solecitaban. 

—¡Ben feito, recontra...! ¿e foron por fin 
ás touradas? 

—Foron... a unha tan so, e eso gracias á 
• empresa. 

—Estache boa a navalla. 

—As que están boas son as escadiñas que 
colgan do chalé do monecipio n-o balniario 
de üiazor. 

—Algunha cousa habían de facer ben. 
—Tan ben están que. os mociños están ta­

men de norabea. 
—Con que si ¿eh? 
—Mire: as escadiñas sonlle todas elas r i -

pinicadas e teñen cada furadiño que senta­
dos en baixo d'eles e ollando para en riba, 
cando soben as madamitas véselles se levan 
calzós. 

— ¡Home... qué endecencia! ¿e eso quen 
ó ordenou? 

—Algún que terá parecencia co o que 
asen a manteiga. 

—Ben che creo, porque d'outra manei­
ra nin o demo que en ven tara somellante des-
curso. 

—Por modo que as señorifas non queren 
subir ao chalé. 

—E fan ben... Estou vendo que o millor 
día hay un pernunciamento. 

—Ja lio oubo. 
—¿Pernunciamento? 
—Eso, non; pero Pronuncio, sí. 
—¿E que foi ou porque foi ese pronuncio? 
—Pois foi ver o balniario e lie tocaron a 

marcha rial. 
—¿Pero t i que falas, Mingos? 
—Palo de que o Pronuncio do noso Santo 

Padre ven á Cruña de acónito... 
—¡Don ao diaño se che entendo! 
—O Pronuncio, que é un cardeal da ei-

grexa, chegou á Cruña de acónito, é dicir, 
sen avisar á ninguen, e como del non se tiña 
noticia algunha, botoulle a gadoupa o mozo 
d'unha fonda das da últema eras e chimpou-
no co o sen sacretario, ás duas da noite, n-un 
coartiño onde durmeu en compaña das pul­
gas, dos pardillos e d'outros alimaliños pol-o 
geito... Ja ve ¡un princepe da eigrexa..! 

—¡Home, Mingotichiño! á cousa non se 
pode crér. 

— Pois non lie minto nin bocado asina. 
—¿E as autoridás? 
—Están, pol-o visto, deprendendo á mú-

seca é tocan ó violón con más ó pés. 
—¡Ainda outra che non vin! 
—Nin en. 
—Pero, neno, e esa Comisión mista que 

está en todo ¿non tivo conocemento da che-
gada de tan gran presoaxe? ¿non lie votou 
tan sequera unha duoia de foguetes chines­
cos, ou de tres ostrales, ou de serenitas de 
chifre? 

—Non lie botón nada.., ¡como viña de 
acónito! 

—Viría, ho; pero asin e todo, ao se sabe-
re sua chegada deberían facerlle os honores 
que merez aquel señor. 

—Ja ven á recebilo o señor Arcebispo 
de Compostela. 

—E o Círcalo Católico ¿non lies don unha 
velada? 

—¡Non me tire da lengua, tio Chinto, que 
vosté é un zorre vello que hai que ó com­
prender! 

—Pense que te vas facendo moi maliceo-
so e que ja tes tua retranca como todo o 
mundo os pesares de seres neno, Mingóte. 

—Palla faime para me non deixar enga -
dar nin siguir consumindo con rodas do 
muiño, tio Chinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

lia. 

Entre serio y broma 
¡YO ENTIENDO...! 

Ignoro quien habrá inventado la traseci-

Probablemente seria alguno de esos dípu -
tados tan dados á hacer frases queriendo 
sentar plaza de filólogos... á la violeta. 

Ello es que el ¡Yo entiendo.,} giro es que 
se prodiga hasta el hastío, y no hay indivi­

duo afiliado á tal ó cual colectividad oficial ó 
extra ídem que haciendo gala de asimilación 
ximia no lo repita casi siempre inoportuna­
mente. 

Yo entiendo... dice el reverendo padre de 
la patria cuando por modo que él quiere ha­
cer aparecer correcto se opone á que deter­
minada ley adquiera la debida sanción. 

Yo entiendo... pronuncia el algunas veces 
respetable representante en Córtes, siempre 
que pone obstáculos á la aprobación de al­
gún dictámen ó presenta una enmienda al 
mismo. 

Yo entiendo... repite el casi siempre probo 
diputado provincial cuando no se conforma 
con algún sesgo dado al resultado de las 
quintas ó con algún trazado de determinada 
carretera provincial. 

Yo entiendo... masculla el desaprensivo 
concejal al ver que se le echan encima sus 
diznos compañeros de Concejo cuando trata 
de hacer válido algún chanchullo. 

Yo entiendo... dice el orador de oficio que 
se impone á toda sociedad, reunión ó grupo 
sin que jamás esté conforme ni con la opinión 
de los demás ni con la suya propia, si es que 
él es susceptible de tener opinión. 

Y tantos son los que entienden que he lle­
gado á sacar la consecuencia que los que 
mas hacen alarde de tener buenas entendede­
ras son los que menos entienden, supuesto 
que las más de las veces carecen de entendí' 
mient o. 

Pero, en fin, toda vez que hay que seguir 
las corrientes de la moda para no aparecer 
anticuados, voy por mi parte á expresar lo 
que yo entiendo. 

Yo entiendo que dan la mas palmaria 
prueba de insensatez los que apelan al voca­
bulario extranjero para introducir en sus 
conversaciones voces exóticas que tienen su 
equivalente en el copioso idioma castellano. 

Yo entiendo que dan pruebas de fatuidad 
los que charlan y comentan sobre lo que no 
comprenden: asi, cuando observo, pongo 
por caso, un edil que sabrá medir, sin ó con 
sisa, una vara de tela; fabricar un amasijo 
que bautiza de chocolate, pero que no ve el 
cacao; graduar la harina y el azúcar que lle­
van una docena de merengues ó mantecados* 
trasegar vinos ó licores á otros envases lue­
go de hacerlos cristianos, ú otras operacio­
nes análogas, cuando observo, repito, al edil 
ó ediles de aquella laya coger entre sus pe­
cadoras manos el Código civil ó el penal el 
Alcubilla ó las Siete Partidas ó interpretar 
ad libitum las leyes y hacer prevalecer su 
opinión sobre la clarísima de un letrado re­
conocido como sabio, me dan ganas de reír y 
no puedo por ménos de compadecerles por su 
presuntuosa ignorancia. 

Yo entiendo que es pretensión loca el i n ­
miscuirse en asuntos que no se entienden, 
porque es exponerse á caer en el más espan­
toso de los ridículos. 

Y, finalmente, yo entiendo tantas cosa« 
que entiendo que no debes, lector, de enten­
der, pues entendiendo que no debo darte por 
mas tiempo la lata termino por decirte, me­
jor dicho, por rogarte que así te veas coloca­
do en el mas elevado sitial de un concurso 
ó ateneo, deseches de tu fraseología el mal­
hadado ¡yo entiendo!, pues si lo repites dife­
rentes veces será prueba de que n i una tan 
solo has entendido si te entendieron lo que 
quisiste decir. GESALEICO. 

HOMENAJE AL GRAN POETA CATALAN 
Jacinto "VopcLag-ue]? 

SUBSCRIPCIÓN 
Ptas. 

La REVISTA. G-ALIEGA. . . . , 5 > 
Eugenio Carré Aldao . . . . . 5 
Eamón Bernárdez (Abad de la Gb-
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Juan López Sanmartín (de Mé-

l l i d ) . . . . . . . 4 10, 
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Francisco Tettamancy. . 
Florencio Vaamonde . . 
José Alguero Penedo . . 
José Pérez Ballesteros. . 
Victor de Silva Posada . 
Jesús Rodríguez López . 
Federico Maciñeira Pardo 
Enrique Carré Aldao , . 
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2-50 

52-50 
^ DOS ASALTOS 

En el salón de esgrima que en la casa de 
iiaños La Primitiva posee nuestro amigo 
don Antonio Nogueira, tuvieron lugar el sá­
bado 8 y lunes 10 del corriente, dos asaltos 
de armas en los que tomaron parte algunos 
tiradores, entre ellos los señores Puga, Da-
fon te, Saunier, Carreras, Soler, Domínguez, 
Rañó y Moreno. 

Quien más quien menos todos ellos demos­
traron su agilidad y competencia tanto en 
el manejo del sable cuanto en el del florete y 
la,espada francesa. Algunos lucían elegan­
tes trajes de esgrima. 

La concurrencia al espectáculo, en- buen 
hora ideado y realizado por el Sr. Nogueira, 
eá cada vez más numerosa, basta el pun­
to de no caber en el local, por cuya razón 
aquel nuestro amigo proyecta construir á 
cierta altura una balconada sostenida por 
columnas de madera á modo de palcos con 
asientos corridos alrededor de todo el salón, 
dejando para el mejor manejo de los que 
tomen parte en los asaltos, toda laplanta 
baja que limita el local de gimnasia.. 

Hallamos excelente el acuerdo y felicita­
mos al Sr. Nogueira por ofrecer á los asis­
tentes á sus baños un entretenimiento en el 
que mucbos bailan solaz y atractivos. 

L A KERMESE 
En uno de los paseos del parque de Mén­

dez Núñez se ba levantado para instalar la 
Kermese un barracón tan raquítico y anti- í 
estético, que mas que local destinado para . 
celebrar una rifa que ba de ser asistida por 
señoritas, parece uno de esos teatritos Guig-
nol que se establecen en las ferias, ó una ba­
rraca en la que exiben sus babilidades los 
bércules de plazuela y se enseñan mónstruos 
más ó ménos auténticos. 

Aquella feísima caseta cubierta de lienzo 
para el mejor resguardo y cuidado de los ob­
jetos de metal, pide á gritos—como el cele­
bérrimo armatoste riazorano La Perfecta— 
una mano bienhechora que la baga desapa­
recer por deforme y por inútil. 

Lo primero salta á la vista, y lo segundo 
se prueba con solo fijarse en que como la 
gente no podrá penetrar en el local por lo 
reducido^ el despacho de papeletas tiene que 
efectuarse hacia el exterior por las compuer­
tas y... todo el mundo huirá de los compro­
misos y el trabajo de las señoritas á más de 
inútil resultará desairado por la falta de 
transaciones y licitadores. 

Nosotros creemos que la Asociación de la 
Cruz Roja pudo economizar el gasto del ba­
rracón apelando á otro sistema que en nues­
tro concepto podría ser este: Destinados al 
objeto varios días alternos los jardines den­
tro de ellos podían instalarse durante el 
día varias mesas-mostradores y á su frente 
las señoritas para expender las rifas, y en 
esta obra de caridad basta las niñas podrían 
contribuir vendiendo dulces y barquillos 
que les comprarían sus amiguitos. 

Estas rifas para que den los resultados 
apetecidos, hay que apelar al compromiso, y 
este puede eludirse tal como la Asociación 
creyó que debia proceder construyendo la 
incapaz barraquílla colocada entre los árbo­
les y las cunetas del paseo. 

Aunque la donación de objetos no alcanza 
á mucho, nos tememos que no ha de salirse 
fácilmente de ellos y que, finalmente, ten-
dráse que acudir á la rifa de la rueda como 
cualquier ruletero de feria, y entonces... 

Tahleau. 
E l festival organizado por la Cruz Roja 

correrá parejas con los de la Comisión neu­
tra de festejos. 

RECTIFICACIÓN 
En nuestro apreciable colega santiaguás 

E l Alcance, que no sabemos por qué tan 
irregularmente llega á nuestra redacción, 
viene publicando nuestro ilustrado amigo 
don Manuel R. Rodríguez, una serie de ar­
tículos encaminados á probar lo contrario 
de lo que aseguraron distintos escritores en 
esta sección de nuestra REVISTA respecto á 
los orígenes del gallego, y á que el gallego y 
el portugués son un mismo idioma con la di­
ferencia de que ciertas pequeñas diferencias 
que entre ambos lenguajes se observa obe­
decen, más que á otra cosa, á que en Galicia, 
perdida la costumbre de hablar en el idioma 
en que escribieron el Rey sabio, D. Dionis, 
y tantos otros en unos tiempos en los que 
aun conservábamos nuestra lengua en toda 
su pureza ya de dicción y ortografía, ya en 
los giros sintáxicos, ha ido en nuestra re­
gión cayendo en su deplorable abandono. 

Nada habríamos de objetar al Sr. Rodrí­
guez si se concretase á refutar la opinión de 
nuestros distinguidos colaboradores, porque 
al hacerlo está en su derecho; pero como di­
cho señor en una de las notas puestas á su 
último articulo, duda de la legitimidad de 
los firmantes y abriga la creencia de que 
cuanto hemos publicado es obra de uno solo 
quien firmaba con distintos pseudónimos, 
hemos de decirle que aparte de ser incapaces 
nosotros de la superchería de suplantar 
nombres en asuntos tan serios, debió haberse 
fijado que algún artículo de los nuestros 
venía firmado por personas tan formales y 
competentes como los señores Aureliano J. 
Pereira, Evaristo Martelo Pauman, Juan 
Fernández Merino y otras muy respetables 
que subscribieron sus trabajos con los pseu­
dónimos B . Ortofilo, Fulvio Vergodense, 
Fernándes Neira, otro Fernández y otro 
más, cuyo incógnito hemos respetado por 
desearlo asi los autores. 

Circulo Méndez Núñez da Gruña 
FESTi DE COSTIiES GMAS 

Pr'axudar ó raillor loceñaento das fes-
tas que o Excmo. Concello d'esta capital 
se propuxo levar á feito en loubanza de 
M a r í a Maor Fe rnándes da Cámara e 
Fi ta , valent ís ima crufiesa cand'a guerra 
eos ingreses en 1589; e querendo insi-
fiar ós forasteiros co-a mais grande so-
mellanza pasibre as costumes de Ga l i ­
cia, o Circulo Méndez Núñez, de confor-
midade co-a Comisión Mixta , fará pol a 
sua conta sin que ninguén lie axudo con 
diñeiro, no Curralón da Gaiteira, íinha 
festa de carauter regional, debendo re­
partirse entre os probes os cactos que 
produza; como queira á X u n t a Di re iu i -
va desta Sociedade, e entre a benemé-
reta Asociación da Cruz Boxa; e tendo 
pol-o mesmo a Sociedade festexeira a 
seguridade de que o pobo cruñes ha de 
mostrar co-iste motivo a nobreza dos 
seus séntimentos, de que en mil ocasiós 
fixo gala, non ropa ra r á en gastos pra 
qu'o íestexo sexa diño do seu fin carita­
tivo, sin que por eso se reenme ó púbri-
co nada mais qu'unhas poucas cadelas 
por ver e tomar parte n-a festa que te-
rá lugar conforme o sígnente 

I.0 O Domingo 6 de Setembre, as 
des e media da mañán, unha repinicada 

de campas e o estralo de 21 bombas de 
palenque, farán saber o comenzó da fes­
ta con unha Misa cantada n-a parro­
quial de Santa Luc ía , dempois da que 
se a rmará a porcesión (que co-a imagen, 
da Sant ís ima Yí rgen do Rosario, patroa 
da Cruña, pasa rá por algunhas rúas d'a-
quel rueiro con murgas e gaitas do pais, 
indo tamén n-ela ó cláseco Bamo das 
festas d'aldea levado poi-as labradoras 
qu'asis t i rán á función religiosa. 

2. ° Acabada aquela, as comparsas 
de aldeanos beilarán ó son da gaita un­
ha Muiñeira no adro da igresia, levan­
do dempois o Bamo con múseca e gaita 
hastr-a casa da Sociedade, onde queda­
rá gardádo . 

3. ° As duas da tarde salirá do Cír­
culo Méndez Núñez unha comitiva com­
posta de müsecas, gaitas, murgas d'aldea^ 
róndalas, hendurrias, zanfonas, frautas, . 
pandeiretas, etc., etc., e algunhas pare-
xas de gente do campo vistidas co-a rou-
pa da nosa t é r ra , e indo co-elas os de­
bidos gaiteiros, dirigíndose todos ó Cu­
rralón, o n d e h a b e r á primeiramente unha 
fuliada n-a que tomarán parte todol-os 
músecos é danzantes axustados ó efeuto^ 

4. ° As catro Oran concertó de gaita® 
galegas pol-os notabres X a n Miguez, 
Gaiteiro de Ventosela; Manuel Rilo, de-
Betanzos; e Rogelio Rodr íguez , do Car-
balliflo, que tanto nome e loubanza con-
seguiron en Madr i e no certame que 
fai pouco tempo ordenaron en Tuy. 

5. ° As cinco, da rán comenzó as Me-^ 
rendas de Campo por todal-as perseas de 
dentro e fora do pobo que queiran facel-
as,, donándose ás que mil lor amiten as 
costumes galegas catro prémeos consis­
tentes en 50 pesetas e o Bamo da festa 
á de mais méreto pol-o acer tó no moda 
de facela, 40 pesetas á que siga en mé­
reto á pirmeira, 25 pesetas a terceira e 
15 pesetas a cuarta. 

As merendas que queiran prómeo se 
póran no sitio que lies diga a Comisión. 

O xurado fomarán-o a nosa peisana e 
coñecida escritora Doña Sofía Casano-
va, M. I . Sr. Abade da Colegiata, don 
Manuel Murgu ía , D . André s Mai tíñese , 
Salazar, D . Galo Salinas Rodríguez, un 
señor da Comisión mixta de festexos,. 
representantes das sociedás de recreo e 
dos boletis d'esta vila. 

Os señores darán no auto o seu fallo 
en galego, sen apelación. 

N-a mentres dure a festa, e sobre todo 
á hora de merendar todol-os cegos axu-
dados dos seus criados botarán copras ó 
estilo das remar ías . 

6. ° As sete, o estralo d'unha ducia 
de bombas e un cubo de foguetes farán 
saber ó prúbico que se vai rifar 
Unha boa vaca de leite co-a sua cria, qu& 
custou 250 pesetas, entregándoselle 6 
que teña un númaro igual ó primeiro que 
saque d'un bombo un neno de poneos 
anos. 

En tod-a tarde, e moito mais dempois 
da rifa de que fala o númaro anterior, 
botaránse moitos grohos de distintas for­
mas e grandor, queimándose como fin da 
festa bunitas feguras e fuegos artificióse 
con luces de bengala de distintos córes, 
acabándose todo c'un cubo de bombas é 
foguetes voadores. 

No númaro sígnente i rán as condiciós 
para i r á festa. 

IMPRENTA Y LIBEEEÍA DE CABRÉ. 
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mmu vmmm Y RECOMENDADOS DE LA CORUÑA 
' Y I U D A DE LACIANA.—EEAL 13.—Ca-

• sa especial en géneros de luto y de color 
para vestidos de señoras y niñas.—Ultimas 
novedades. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 15 PSINCIPAL.—Horas 

• de consulta, de doce á tres de la tarde. 

LA NECESARIA.—SAN ANDEÉS 63 BA­
JO.—Centro general de noticias sobre 

• inquilinato. Director, JE. Arando, Losada, 
Procurador. 

MA N U E L A SERANTES. - BIEGO DE 
AG-ÜA 44.—Sombreros, arreglosj u l t i ­

mas novedades en tocados. Esmerada "con­
fección de coronas 

EM I L I O H E R M I D A.—Guarnicionero. — 
EB,á.NJA 42,—Monturas, frenos, correa­

jes, fabricación de cuantos objetos pertene-
•cen, á esta industria. 

LA N U E V A MADRILEÑA.—Gran de­
pósito de calzado de G. MALUENDA.— 

Oasa fundada en 1880. Buanueva 1.9 Co-
.xuña. 

Fotografía de parís 

SAN ANDRES 9. 

ESTABLECIMIENTO de Horticultura 
de ENRIQUE ECHEVAREÍA. — Cantón 

Pequeño 12.—Arboles frutales y plantas de 
"jardín, de invernadero y babitaciones.—Es­
pecialidad en confección de bouquésts. 

L a Competidora 
'Gran fábrica modelo de Pastas italianas pa­
ra sopa movida á vapor de M. Sanjur-
•jo -y 0.a, Carretera de Santa Margarita. 

TOM AS LERO.—RELOJEEÍA.—Cantón 
Grande 23.—Relojes, leontinas, desper­

tadores, cajitas guarda-polvos, composturas, 
se garantizan todos los trabajos. 

/GONZALEZ Y COMPAÑÍA.-SAN NI-
" COLAS 28.—Fábrica y depósito de cal­
zado. Venta al por mayor y por menor. Du -
ración y economía. 
"TUAN TEIJO,—Sombrerería.—BAILEN 8 

Sombreros de todas clases. Recibiéronse 
os últimos modelos para la estación. 

LA R E I N A DE LAS PLORES.—SEAL 
1.—Perfumería de laviuda de Blasco.— 

Guantes, esencias y objetos de fantasía. Ba­
ratura sin igual. 
T^EMESIO ESCUDERO.—REAL 4.—Ba-

' zar de ferretería, loza, batería de cocina, 
juguetes, artículos indispensables para las 
familias. 

GARCIA Y COMPAÑIA. —Fábrica 
• y depósito de calzado. Materiales i n ­

mejorables. Especialidad en. calzado á la 
medida.—REAL 45. 

JU L I A N TESTA.—La Mallorquína.— 
REAL 25.—Confitería y Repostería. Cla­

se superior. Se admiten y se sirven encargos 
á domicilio. 

LA VARIEDAD.—Sastrería.—SAN AN­
DRÉS 50.—Trajes á la medida. Géneros 

excelentes, elegancia, prontitud y economía. 

B ESCUDERO E HIJOS.—ORZAN 74 y 
• SOCORRO 35,—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen -
torios y decoraciones de edificios. 

MA N U E L A JASPE.—ESTRECHA SAN 
ANDRÉS .7.—Armaduras, flores, plumas 

y sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

Cervecería Alemana 
ERENTE AL TEATRO 

p O N P I T E R Í A Y P A S T E L E R I A de 
GONZÁLEZ, Sucesor de Pelletier.—Lv-

QHANA, 54.—Coruña. 

B BLASCO.—Peluquero de Madrid.— 
• REAL 9.—PRINCIPAL.—Servicio rápi­

do y esmerado. 

MOSQUERA 
Oirujano Dentista 

RUANUEVA 18 y 20 1.° 
T A IMPERIAL.—Corsetería, —REAL 31. 
^ Corsés á la medida, fajas de goma, he-
cburay duración inmejorables. 
/ ^ A S A DE BOEDO.—SAN ANDRÉS 15.— 
^Marcos dorados, cromos, cajas de pintu­
ras, espejos y toda clase de utensilios para 
dibujoi 

LORENZA PEREZ MAREY. — Ultra-
marinos.—BAILEN 2.—Café superior, 

botellería selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 
T A BANDERA ESPAÑOLA.—Línea do 

vapores correos entre la Coruña y la Is -
la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig­
natario D. DANIEL ALVAREZ, Biego de 
Agua 60. 

Ik NDRESSOUTO RAMOS, —MARINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 
| A FLOR JEREZANA. — RIEOO DS 

AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 
litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
módicos. 
Ü L NON PLUS ULTRA,—Establecimiea-
" to de Vinos de D. FELIPE DEL CASAB. 
Biego de Agua 22.—Vinos de Castilla y del 
Ribero. Clases superiores. 
pRANCISCO LOPEZ, E3nou.ador-
* nad.or% LUCHANA 32.—Encuadema­
ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

B»UGENI0 GRAURY.—Paragüería y op-
tica.—REAL 63. — Abanicos, boquillas 

para fumar y otros objetos de alta novedad, 

CAFÉ NOROESTE 
de Manixel üo<i.rigiiez 

RUA NUEVA 13 

i L É N D A D E H O R R O R E ! 
( A MITRA DE F E R R O ARDENTE ) 

TRADICIÓN GALLEGA ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

—(JAIO MUÍAS i m m u — 

P R E C I O : S 2 P E S E T A S 
Dé venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Galle Real, núm. 30. 

L A OOIVUIVA 

EL DOCTOR WOLSKI 
POE, 

SOKIA CAS ANO VA. 
Esta obra de la distinguida escritora coruñesa se halla á la venta al precio de 3,05 

pesetas en la imprenta y librería de Garre, Real 30. 
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LA C O R U Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustr.iciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

O FR AND EES N O V E D A D E S 

Almacén de Quincalla y Ferretería de 

San Andrés 23. Coruña, (antigua Escuela de Bellas artes) 
E l que visite este acreditado establecimiento puede tener la seguridad de que no saldrá engañado, porque no se pide más que l o 

justo, y encontrará un buen surtido de Camas forma inglesa con jergón metálico, desde 35 pesetas en adelante. Lámparas de mesa, co~ 
medor, escalera y para pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa bace encargos especiales de bules para piso en la; 
forma que se desée y de una sola pieza, contando para ello con una riquísima colección de muestras de la mejor fábrica del mundo,, 
sobre todo en linoleum, que los bay basta de un centímetro de espesor.—BAJILLAS DE PORCELANA Y JUEGOS DE CAFEr 
copas y vasos de vidrio y medio cristal. Cubiertos de metal blanco y otras clases más ordinarias. LAVABOS DE V I T O R I A , desde 10 
pesetas en adelante. 

- Secoión d© Fe r r e t e r í a : Gran surtido de berramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para construC~ 
cienes.—Tacbuelas francesas para calzado y ,otras.—Puntas de París, (grandes descuentos según lá importancia del pedido).—Clavo 
para borrar.-Acero Milán. —Hojas de lata.—Estaño superior.—Plom0 en barras, plancbas y tubos.—Zinc en plancbas, tubos y cana­
les.—Palas de acero, picaebones, pistoletes y marretas.—Cocinas económicas clase garantizada: si no funciona se cambia por otra; loa-
precios desconocidos.—Gran surtido de batería de cocina en ollas fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la misma.— 
Constante surtido de pesas y medidas, así como romanas para las panaderas; todas del sistema decimal y á precios más baratos que en 
ningún sitio. 

Piedras francesas de La Pertó y de La Dordoña de las mores canteras conocidas; se garantiza su clase y se venden más barato 
en ninguna casa de Galicia. 

FOTOGRAFIA DE BELLO 
3 5 . San Andrés, 3 5—Ooma, 

FUNDADA EN 1873 Y MONTADA SEGÚN LOS 
ÚLTIMOS ADELANTOS 

Véanse sus escaparates: en ellos se exhiben por sec­
ciones los más modernos procedimientos conocidos 
asta el día. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE; TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

C \IVUTO BEIVEA Y OOMF».* 
3 8 — 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos 
Erard Roniscb y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE A L Q U I L E R . 

3 8—1*, E AL—3 8 

Valentín Muñoi 
FONDA DEL COMERCIO 

6 6 — R e a l ~ 6 6 : 
En esta antigua y acreditada casa encontrará el público esme­

rado y económico servicio, babitaciones espaciosas y trato afable. 
Se admiten encargos para banquetes den­

tro y fuera del establecimiento. 
6 6 , REAL, 6 6 CORUÑA. 

OBEAS NUEVAS 
Et nd i os liisiór-ieos sobre los OócUgos 

de Oastllla 
por1 el Doctor» 

M A N U E L L A D R E D A 
MAG-ISTEÁDO DE AUDIENCIA TEKBITOEIAL 

BRÉTEMAS 
t 

por* 

Carlos Florencio 
JPR.OSA. Y V E R S O 
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